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La decisión de la reunión del lunes pasado del Comité Nacional de sacar de nuevo al Militante como un semanario

cuando el Fondo del Programa de Expansión alcance la cantidad de 10 mil dólares, y establecer el 1 de julio como la

fecha definitiva de publicación, representa otro avance real. La sucursal de Nueva York ya ha respaldado la decisión, y

no hay duda de que será aclamada con entusiasmo por toda la organización y el círculo de trabajadores interesados

que la rodean y la apoyan. Tampoco hay duda de que la decisión se realizará en la vida en el día establecido, ya que la

tarea ha sido cuidadosamente ponderada y el terreno ha sido preparado.

Los primeros cuatro meses de este año han sido testigos de una mejora y fortalecimiento de la Liga Comunista a lo

grande. Todo este trabajo ha avanzado bajo el signo de la consolidación política y un programa planificado de

expansión para el año. Un tercio del fondo de dos mil dólares ya ha sido aportado, y la ejecución del programa, en

secciones, ha mantenido un ritmo constante. Aparecieron dos números de la edición en inglés del International

Bulletin; el trabajo de organización en el campo se inició en los campos minados de Illinois; los preparativos para la

Conferencia Nacional - están a punto de completarse; y la editorial tiene su primer libro en la prensa. Ahora estamos

listos para el siguiente paso: el Militante semanal. Otro empujón a lo largo de todo el frente y la tarea se logrará.

Nuestro The Militant es la bandera del Comunismo en América. Cuando apareció su primer número, todos lo miraron

al mero puñado de obreros reunido a su alrededor y dijeron que el primer número sería el último. Pero calcularon mal.

Ellos no conocían el poder de las ideas detrás de esto. No conocían los recursos, en resistencia y sacrificio, la convicción

dura. Sesenta y ocho números de nuestro periódico dan testimonio de su error. El triunfante resurgimiento del

Militante como un semanario lo subrayará una vez más. La concentración de nuestras fuerzas para este evento está a

la orden del día.


